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			Para que los jóvenes luchen por encontrar su camino 




			



			


	    


	 	

	    

            



			Es una cuestión de disciplina —me decía más tarde el Principito—. Cuando por la mañana uno termina de arreglarse, hay que hacer cuidadosamente la limpieza del planeta. Hay que dedicarse regularmente a arrancar los baobabs, cuando se les distingue de los rosales, a los cuales se parecen mucho cuando son pequeñitos. Es un trabajo muy fastidioso pero muy fácil. 




			



			 






			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY, El Principito 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			Vivimos en una sociedad de infarto. Resulta imposible leer los periódicos por la mañana sin tener palpitaciones. Bancos que se hunden, países al borde de la bancarrota, escándalos de corrupción política, hospitales con menos recursos, suicidios de personas que están a punto de ser desahuciadas, desoladoras cifras de paro, despidos masivos y palabras de algunos dirigentes cuyas preocupaciones o prioridades se alejan sin remedio de la ciudadanía. 




			Un mundo que creíamos estable parece fundirse bajo nuestros pies; «todo lo sólido se desvanece en el aire». En su lugar, se ha instaurado una sensación de incertidumbre que está paralizando el progreso de nuestros jóvenes, el éxito de los trabajadores y la merecida serenidad de nuestros mayores. Las malas noticias económicas irrumpen hermanadas con las pésimas noticias climáticas. La crisis y el calentamiento son fenómenos globales: nuestras cuentas bancarias se derriten como los glaciares. 




			Es evidente que algo debe cambiar, que debemos construir una sociedad más humana, más justa y con valores más firmes. 




			La sensación de hartazgo y las ganas de cambio son compartidas por millones de personas en todo el mundo. Y ya no son sólo los más jóvenes o los más radicales quienes exigen una transformación de la sociedad: hasta los abuelos y padres más conservadores han llegado a aceptar que el sistema actual es insostenible y no quieren dejar ese triste legado a sus hijos y nietos. 




			Yo también tengo hijos y nietos, y creo que un cambio de mentalidad es posible. En mi opinión, la motivación de los individuos es el motor de este cambio. De hecho, me preocupa que el hastío actual pueda convertirse en desesperanza o pasividad, que impere la resignación, el «yo no puedo hacer nada». La historia nos demuestra que la gente puede levantar hospitales, escuelas, ciudades y países cuando se suman esfuerzos e ilusiones. 




			Una actitud positiva es clave para ver las oportunidades que nos ofrece la vida. Las personas resueltas y optimistas aprenden de los infortunios y salen reforzadas de ellos. Los momentos duros no conducen entonces al resentimiento sino a la empatía, la generosidad y el empuje creativo. 




			Esa disposición de ánimo tiene un indudable componente genético, pero también puede adquirirse durante la infancia. Una madre o un padre entusiasta nos enseña desde niños a interpretar nuestro entorno de una cierta manera. Estar programados para tener una visión estimulante de la realidad es una suerte inmensa, pero esa actitud también se puede desarrollar con los años gracias a la observación y la experiencia. Los golpes bajos que nos da la vida son, sin duda, la mejor escuela. Tenemos dos opciones: entrar en una espiral de rencor y amargura que acabará dañando a los demás, o superar los reveses y comprender que todos los seres humanos somos iguales, que en algún momento pasamos por situaciones muy similares y debemos por tanto tener la capacidad de empatizar y de ayudarnos los unos a los otros. 




			El resentido tiende a pensar que sus problemas son más graves que los ajenos y su sufrimiento mucho más hondo que el de ningún otro individuo en este mundo. El resentido da la espalda a la sociedad o, todavía peor, la desafía para humillar y herir al prójimo. Por el contrario, la actitud positiva tiene efectos importantes sobre uno mismo y los que le rodean. El optimista es capaz de motivar a los demás, de alegrarse del éxito ajeno, de ser amable, de levantarse después de una caída, de entender que las relaciones son más importantes que las posesiones materiales y de pasárselo bien incluso cuando las circunstancias no le son del todo favorables. La actitud positiva determina la mayoría de nuestras experiencias diarias, impide que la negatividad de los demás nos afecte, nos lleva a dar sin esperar a cambio y, en última instancia, nos permite ser auténticos. 




			En realidad, y yo lo veo todos los días en el centro médico donde trabajo, todos somos iguales. El empresario de Manhattan y la trabajadora social del Bronx viven en universos muy dispares, pero a la hora de la verdad, con el corazón literalmente abierto sobre la camilla de un quirófano, llevan la misma bata, han sentido los mismos miedos y, tal vez, han afrontado los mismos problemas familiares. 




			No somos especiales y nuestras pequeñas o grandes desdichas tampoco lo son. Compartimos el presente con siete mil millones de personas y todas ellas están construyendo el mundo que heredarán las generaciones futuras. Si pensamos que nuestra aportación es irrelevante, la suma de millones de derrotas será letal para la sociedad. 




			Sería un error dejarnos arrastrar por el huracán del pesimismo, la insensatez egoísta o la irreflexión. Debemos resistir y buscar las señales que nos permitan hallar el camino hacia una sociedad más equitativa y altruista. Transformar el desaliento en entusiasmo es decisivo si queremos impulsar un cambio a todas luces necesario. 




			En el contexto económico actual, los ciudadanos se sienten frustrados por la duración y la profundidad de la crisis económica. La Cruz Roja habla ya de «desesperación silenciosa» para referirse al estado de ánimo de millones de españoles. Dicha organización ayudó a 1,2 millones de personas en España en 2012, y este año espera llegar a más de 1,5 millones de ciudadanos que han solicitado su colaboración para comprar alimentos y productos de primera necesidad. Este movimiento humanitario está ayudando por primera vez a miles de «nuevos pobres», familias que han quedado atrapadas en una situación de extrema vulnerabilidad debido a la pérdida de trabajo de todos los miembros adultos. Unos seis millones de españoles están desempleados: la cantidad es escalofriante y sigue creciendo día a día con inexorable crueldad. Quienes tienen un trabajo precario y mal remunerado sueñan con empleos más estables y menos ingratos. 




			Los jóvenes se enfrentan a una situación especialmente difícil: uno de cada dos no encuentra trabajo y muchos optan por marcharse al extranjero. Otros se ven obligados a aceptar ofertas temporales o prácticas a tiempo parcial en condiciones a veces abusivas. 




			Los niños son las víctimas más vulnerables de la crisis: unos cuatro millones viven en España bajo el umbral de la pobreza. Son un rostro invisible, una voz muda o silenciada, pero lo cierto es que la penuria de sus familias tendrá un efecto profundo en su educación, su bienestar y su desarrollo. 




			El drama económico actual recuerda a la Gran Depresión que desde Estados Unidos se extendió por todo el mundo en los años treinta del siglo pasado. También tiene puntos en común con la crisis que sufrió Argentina hace diez años. 




			La ansiedad, la angustia, la impotencia y las palpitaciones de mis pacientes españoles son muy parecidas a los trastornos que presentaban los neoyorquinos cinco años atrás o a los que padecían los argentinos hace una década. He tratado a enfermos de muy variados orígenes, así que durante más de cuarenta años he podido observar a través de ellos la evolución de muchas regiones del mundo. Personas que procedían de países en vías de desarrollo hoy pueden afirmar que son ciudadanos de Estados emergentes como Brasil o China. También se ha producido la situación inversa: nativos de una potencia mundial como Estados Unidos ven ahora cómo su hegemonía se debilita con el auge de países que van recortando distancias. 




			Durante la década de los noventa, muchos pacientes que trabajaban en Wall Street ganaron enormes cantidades en la Bolsa de Nueva York. Sus palpitaciones, su ansiedad, no estaban producidas por la falta de trabajo, sino, bien al contrario, por el ritmo inhumano de su actividad profesional, por el alto riesgo de las operaciones financieras, por el uso y el abuso de sustancias que los mantenían en constante tensión y les permitían cerrar formidables transacciones en cuestión de minutos... En definitiva, por un tren de vida brutal, agobiante y absurdo. Tras los atentados del 11 de septiembre de 2001 se generalizó la congoja, la depresión y el miedo. La lesión fue física y psicológica, pero también económica. La quiebra de Lehman Brothers provocó un tsunami imparable en Estados Unidos y después en el resto del mundo. Desde entonces, las tribulaciones económicas se han convertido en un tema reiterado por todos mis pacientes cuando llegan a la consulta y les pregunto cómo están. 




			Y, como contaré en este libro, yo también he atravesado malas rachas y contratiempos (dificultades laborales, académicas, un cáncer...) que fácilmente podrían haberme abatido. 




			Permítanme que les ponga en antecedentes. Nací en Barcelona el 20 de enero de 1943. La ciudad se recuperaba entonces de los terribles bombardeos sufridos durante la guerra civil española, que había terminado apenas cuatro años antes. La segunda guerra mundial devastaba Europa por aquel tiempo. 




			Yo era el pequeño de cinco hermanos y mis padres se esforzaban con ahínco por sacar adelante un sanatorio mental situado en el barrio de Pedralbes. Formaban una pareja luchadora e infatigable que me transmitió una visión positiva de la vida. Viví luego en el Liverpool de los Beatles y en Edimburgo; más tarde me mudé a Estados Unidos, primero al estado de Minnesota, después a Nueva York, luego a Boston, y finalmente regresé a Nueva York. Durante los últimos años compagino dos tareas: en Nueva York soy Physician Chief (director médico) del hospital Mount Sinai y su Centro de Cardiología; en España dirijo el Centro Nacional de Investigaciones Cardiovasculares (CNIC). 




			Setenta años de vida y experiencia y el contacto con amigos, conocidos y pacientes me llevan a la siguiente conclusión: el desánimo y la incertidumbre, los descalabros y las adversidades, son elementos inseparables de nuestra existencia. Es imposible estar siempre arriba. Quien alcanza la cúspide fácilmente puede caer, pero luego puede alzarse de nuevo solo o con la ayuda de otros. La buena y mala noticia es que ese proceso es cíclico: cuando estamos en lo alto de la satisfacción luchamos para mantenernos allí; tras la caída también tendremos que luchar para levantarnos y subir otra vez la ladera. Es un círculo en continua rotación, un empeño constante. Como ven, ya les avanzo que la satisfacción no es un obsequio o un privilegio otorgado graciosamente sin nuestro esfuerzo. Una vida satisfactoria es una conquista cotidiana. 
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El orígen del círculo de la motivación 




			



			 






			Hace algunos años, durante un momento en el que me sentía bajo de ánimos, me ayudó mucho la imagen mental de un círculo. Lo llamé «círculo de la motivación», y como se trataba de una metáfora muy poco científica y bastante casera, la guardé para mí. 




			Sin embargo, poco después mi hijo Pau experimentó también un bajón anímico y yo no sabía cómo explicarle que era necesario superar la frustrante apatía que lo dominaba. Entonces se me ocurrió contarle mi experiencia y mostrarle mi dibujo. Desde aquel momento, siempre que hablamos por teléfono nos informamos del tramo del círculo en el que estamos. Por ejemplo, la última vez que hablamos, me contó que había conseguido subir la pendiente del círculo y entrar en el tramo suroeste de la motivación. Tiene varios proyectos en marcha y, aunque son muy distintos a los míos, sí hemos reflexionado juntos sobre cómo podemos mantener intacto nuestro entusiasmo y lograr los objetivos que nos hemos propuesto. 




			Se trata de una figura tan sencilla como el concepto que representa, y el entusiasmo de mi hijo me movió a emplear la misma fórmula con mis pacientes cuando necesito que se motiven antes de una operación, cuando están deprimidos o cuando tienen que bajar de peso, practicar deporte o dejar de fumar. También he compartido la fórmula del círculo con amigos que me pidieron consejo tras una separación, la muerte de un familiar o un problema académico o laboral. 
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			El círculo, como pueden ver, tiene cuatro tramos: el sureste o la frustración, el suroeste o la motivación —tramo que constituye la esencia de este libro—, el noroeste o la satisfacción y el noreste o la pasividad. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
La frustración 




			



			 






			Comencemos por el tramo sureste del círculo, la frustración. Es la culminación de una pasividad interior o una respuesta emocional a los obstáculos que nos impiden avanzar. 




			A menudo nos enfrentamos a situaciones más o menos difíciles que pueden producirnos tristeza y decepción: perder o no conseguir un trabajo, no poder tener hijos, suspender un examen, no ser correspondidos por el ser amado... Ante esos desengaños es normal sentirse impotente y alicaído, como también lo es estar confundido y no ver una salida a nuestros problemas. Nos vemos privados de la vida que nos gustaría tener y, para colmo de males, no sabemos qué giro podríamos dar para mejorar nuestra realidad. 




			Algunas personas viven en la insatisfacción o la queja permanente. Otras, hartas de fiascos y sinsabores, deciden tomar las riendas de sus vidas para mejorarlas. Encuentran la energía y el valor que les permiten sobreponerse a los contratiempos vitales y motivarse. Una desgracia o una fase de incertidumbre les proporcionan el empujón necesario para dar un paso adelante. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
La motivación 




			



			 






			Entramos en el tramo suroeste del círculo, la motivación. Creo que ciertas personas están genéticamente predispuestas a ser optimistas y a no dejarse vencer por la adversidad. Otras crecieron rodeadas de personas muy entusiastas y aprendieron el código durante los primeros años de su vida. Y algunas adquieren ese talante por caminos que irán apareciendo a lo largo de este libro. 




			Pasar de la resignación a la acción requiere grandes dosis de coraje, honestidad y energía. Se trata, además, de un viaje muy personal, dado que es el propio individuo frustrado el único que puede decidir cómo y cuándo va a cambiar su actitud y su estado de ánimo, además de qué cambios va a adoptar para lograr el objetivo que se ha propuesto. 




			Acumulamos energía y coraje por distintas razones. Porque nuestra situación es tan desesperada que decidimos saltar al vacío y arriesgarnos cuando ya no tenemos nada que perder; porque alguien nos quiere, confía en nosotros y nos administra la frase mágica «Sé que puedes hacerlo»; o por el estímulo contrario cuando nadie espera nada de nosotros y decidimos demostrar al mundo que está equivocado y que sí podemos lograrlo. O tal vez porque seguimos el ejemplo de alguien que lo ha conseguido antes. 




			La motivación es la esencia de este libro y me gustaría compartir con ustedes mis reflexiones sobre cómo podemos subir la pendiente del círculo y alcanzar ese estado de ánimo. Yo me he motivado y sigo haciéndolo realizando cuatro tareas básicas para alcanzar la madurez personal, que yo denomino las cuatro T: buscar tiempo para la reflexión, descubrir nuestro propio talento, transmitir optimismo y ejercer la tutoría. El orden es importante, ya que sin tiempo para pensar no podemos encontrar nuestro talento o vocación, y si no hemos descubierto nuestras capacidades difícilmente podremos transmitir optimismo ni hacer de tutores o ayudar a los más jóvenes. Estas cuatro tareas para alcanzar la madurez se proyectan hacia la sociedad a través de cuatro acciones, a las que llamo las cuatro A: actitud positiva, aceptación, autenticidad y altruismo. Estas cuatro maneras de encarar la sociedad también están entrelazadas: si tenemos una actitud positiva ante los problemas, si aceptamos nuestras circunstancias, si somos siempre auténticos, tendremos la voluntad de dar, es decir, la generosidad necesaria para llevar a cabo labores altruistas que nos llenarán de satisfacción. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
La satisfacción 




			



			 






			Nos encontramos en el tramo noroeste del círculo, la satisfacción. La motivación y, en consecuencia, el talante activo suelen producir resultados. Cuando la meta que nos hemos fijado es realista, probablemente estaremos más cerca de alcanzarla si dejamos a nuestra espalda las actitudes negativas, las lamentaciones y la pasividad. Constatar que nuestro esfuerzo ha valido la pena y ver alguno de nuestros deseos cumplidos produce satisfacción, refuerza nuestra confianza y nos da energía. 




			Al iniciar un trabajo, una relación sentimental o cualquier otro proyecto que nos ilusiona, estamos contentos y cargados de energía, pero tarde o temprano (más temprano que tarde, de hecho) descubrimos que esa aventura profesional o sentimental sólo continúa funcionando si ponemos algo o mucho de nuestra parte y nos esforzamos día a día para alimentar el fuego de la hoguera. 




			Parafraseando la célebre expresión, el «guerrero» no puede tomarse un descanso, no al menos en nuestro tiempo. Una vez conseguido un empleo, tenemos que conservarlo. Si abrimos un negocio, tenemos que madrugar todos los días para mantenerlo a flote. Si empezamos una relación, tenemos que cuidar y valorar a nuestra pareja. Cuando ganamos un campeonato de tenis, tenemos que seguir entrenándonos si queremos el trofeo del año próximo. Si somos directores de cine, escritores, pintores o arquitectos y hemos recibido elogios por nuestra obra más reciente, debemos reactivar nuestro ingenio para crear otra de una calidad igual o superior. Y si somos cocineros en un restaurante respetado por la crítica, tampoco podemos dormirnos en los laureles: el gran reto será no perder la ilusión, cambiar la carta y mejorar constantemente la comida y el servicio. 




			Seguramente, los guerreros tampoco descansaban mucho en tiempos remotos: si se despistaban, sus colegas más feroces podían saquear sus tierras para robarles las cosechas y el ganado. Hoy no nos acechan temibles sujetos armados hasta los dientes, pero también debemos vigilar nuestras posesiones: si bajamos la guardia y no cultivamos el entusiasmo, si no alimentamos la llama de la satisfacción personal, corremos el riesgo de caer en la pasividad y, por esa vía, en la frustración. Precisamente cuando estamos satisfechos debemos actuar para que esa situación no cambie. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
La pasividad 




			



			 






			Finalmente, completamos el círculo y llegamos al tramo noreste, la pasividad. La satisfacción no es eterna, especialmente en una sociedad sometida a cambios constantes. Si no somos capaces de seguir motivados, tarde o temprano iniciaremos el descenso de la pendiente del círculo y entraremos en la fase de pasividad. Una vez más, tendremos que recorrer todo el círculo. 




			Lo veo a menudo en los médicos residentes que trabajan conmigo. Si, por ejemplo, una revista especializada les encarga un artículo sobre una investigación que hayan realizado, suelen tener el empuje necesario para cumplir la tarea y, tras la publicación, quedan extremadamente satisfechos. Sin embargo, si al cabo de unas semanas no se ponen nuevas metas, algunos entran en una etapa de pasividad que sólo termina cuando entienden que deben embarcarse en un nuevo proyecto y seguir avanzando. 




			Lo observo de igual modo en los pacientes; ellos también pasan una y otra vez por las cuatro fases del círculo. Individuos que, por ejemplo, están frustrados porque no tienen pareja. Más tarde conocen a alguien y se sienten motivados con el nuevo compromiso. Dan el paso de casarse y entran en la fase de satisfacción. Pero muchos de ellos no cuidan la relación, se aburren y desalientan; no han entendido que deben seguir esforzándose todos los días y entran en un período de pasividad y desilusión que sólo tiene dos desenlaces posibles: prolongar la perezosa rutina de un matrimonio fracasado o espabilar y entender que la ilusión sólo se recupera con esfuerzo, que la bicicleta sólo avanza y conserva su equilibrio cuando el ciclista pedalea. Es alarmante el poco tiempo que invertimos en reflexionar sobre nuestras relaciones de pareja si lo comparamos con el tiempo que dedicamos a otras ocupaciones o preocupaciones. Nada hay más peligroso que una pareja inerte que ha bajado la guardia y piensa que ya no ha de buscar nuevos alicientes para seguir adelante. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Las cuatro T y las cuatro A del círculo 




			



			 






			Como ya he dicho, este libro se centra en el tramo suroeste del círculo: la motivación. No me gustaría que mi explicación pudiera parecer una declaración bienintencionada o una muestra de ingenuidad o desconexión con la crisis que sacude al país. Como médico y científico, me baso en la observación y en cientos de casos reales. Por este motivo, les contaré experiencias que he vivido a lo largo de los años y compartiré con ustedes algunas lecciones aprendidas de numerosos amigos, muchos conocidos y cientos de pacientes. 




			¿Cómo conseguimos superar la frustración cuando ésta nos invade? ¿Cómo logramos hallar o crear los estímulos necesarios para seguir avanzando? En mi opinión, a partir de un viaje que nos permita entender quiénes somos realmente, aceptarnos y construir una vida que sea coherente con nuestra personalidad y nuestros sueños. A lo largo de ese trayecto será imprescindible que nos apoyemos en familiares y amigos, que hallemos orientación en la figura de un guía o tutor y, a la vez, que aportemos nuestro granito de arena para levantar una sociedad mejor. La buena noticia es que todos podemos hacer ese viaje. La mala, que no hay atajos. Es un recorrido que requiere valentía, fuerza, generosidad y perseverancia. 




			En resumen, y como ya dije al describir el círculo, para emprender esta aventura debemos cargar con una maleta que contenga las cuatro T y las cuatro A: la maleta de la motivación, el tramo suroeste del círculo. 
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			Las cuatro T son las cuatro tareas o estados de ánimo para alcanzar la madurez personal que nos ayudarán a sentar los cimientos necesarios para recorrer el círculo hacia la satisfacción. 




			



			 






			Tareas (T): 




			— tiempo para la reflexión 




			— talento por descubrir 




			— transmitir optimismo 




			— tutoría 




			



			 






			Las cuatro A son cuatro acciones vinculadas con la sociedad que nos permiten tomar impulso para subir la pendiente del círculo, dejar atrás el desencanto y avanzar hacia la satisfacción. 




			



			 






			Acciones (A): 




			— actitud positiva 




			— aceptación 




			— autenticidad 




			— altruismo 
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Tiempo para la reflexión 




			



			 






			Reservar unos minutos diarios a la reflexión es crucial; de hecho, lejos de ser una pérdida de tiempo, son los minutos mejor invertidos de nuestro día. Ya lo decía Publio Siro: «El tiempo de reflexión es una economía de tiempo.» Y, al contrario, quien se levanta por la mañana y corre sin parar de una actividad a otra, quien no se detiene a meditar «para no perder tiempo», no aprecia cuánto tiempo malgasta cuando toma decisiones precipitadas y corre «como un pollo sin cabeza». 




			Nuestra sociedad no invita a la reflexión, pero caminar sin rumbo, deambular a ciegas por la vida, nos aparta en realidad de nuestro camino. Meditar no es una actividad pasiva como muchos creen: requiere voluntad y disciplina, grandes dosis de sentido común y mucho vigor intelectual. Vivimos en un entorno que nos obliga al cambio constante. Por ello es esencial que sepamos hacer un alto para estudiar nuestras circunstancias o considerar nuestras opciones; sólo así lograremos avanzar por el camino correcto. La reflexión es una pieza clave en el engranaje de la motivación. Cuando falla vagamos sin mapa y sin destino, desorientados, perdidos y, tarde o temprano, sin motivos para seguir caminando. 




			Yo necesito reflexionar tanto para poner en orden lo más inmediato como para organizar mis asuntos a más largo plazo. Todas las mañanas dedico unos quince minutos a la reflexión cuando llego a la oficina; es el momento más importante de la jornada porque me ayuda a establecer las prioridades y a centrarme en lo fundamental. En mi caso, cada día es una vida entera. Durante ese tiempo recibo buenas y malas noticias, examino urgencias que requieren decisiones determinantes para el futuro de mis pacientes, atiendo compromisos, valoro posibles presentaciones y procuro salir indemne cuando se precipita sobre mí una catarata de correos electrónicos. El tiempo que dedico a la reflexión es crucial para ordenar mi agenda, sobre todo mi agenda mental, pero esa meditación diaria tiene también un impacto a largo plazo. No es casualidad que encuentre soluciones a problemas personales cuando me levanto. El agotamiento y la confusión de la noche no me dejan pensar con claridad. Unas horas más tarde, sin embargo, soy capaz de procesar la situación con sosiego y analizarla desde otra perspectiva. 




			Tengo la sensación de que en el mundo actual se reflexiona poco. Vivimos pendientes del teléfono móvil y tenemos la tiránica necesidad de actualizar nuestro estado en las redes sociales cada cinco minutos. La mayoría de las veces, esa conducta atropellada y mecánica no es más que una huida hacia la nada, un paso hacia ninguna parte. El ruido nos impide percibir la música del camino. 




			Observo a mis amigos o pacientes y advierto que muchos tienden a reaccionar de forma automática sin considerar las consecuencias de sus actos. Incluso creen que podrán idear algo valioso durante una fiesta, un partido de béisbol o una cena multitudinaria. Algunos me dicen que esperan hallar calma para pensar cuando viajan en grupo, una actividad sin duda gratificante, pero muy poco propicia para el análisis reposado. Carece de sentido pasar a la acción si previamente no hay reflexión. 
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